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• Imitamos  San Vicente de Paúl  
• Cuidamos  Un día en la vida del cristiano   
• Compartimos  Origen de los Derechos Humanos
• Participamos   Primero personas, después ciudadanos
• Comunicamos   Goza con la verdad
• Oramos  Quiero reconocerte
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La vida es bella es una 

tragicomedia italiana 

que nos muestra a un 

hombre capaz de encontrar 

plenitud de sentido y,  

por tanto, positividad  

y esperanza, en todo tipo 

de situaciones: cuando se 

enamora de su “Princesa”, 

y cuando, habiéndose 

casado con ella, y habiendo 

tenido un hijo, son los tres 

enviados a un campo de 

concentración nazi, donde 

para proteger del horror a 

su hijo lo engaña como si 

aquel lugar fuera un juego. 
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¿Tiene sentido la vida?

El libro del 
Eclesiastés te 
pondrá en conexión 
con la búsqueda 
de sabiduría y 
consejo que siempre 
han buscado 
los jóvenes, en 
todas las culturas 
y épocas de la 
historia.

De entre las más 
importantes 
preguntas que  
toda persona se 
hace en la vida,  
la más decisiva es: 
“¿Qué sentido tiene 
la vida?”.

En el cuento 
“Un lugar para 
la princesa” 
encontrarás una 
bella historia sobre 
lo que realmente 
nos satisface, y lo 
que no, a pesar de 
que lo que se diga 
sea otra cosa.

Un poema de 
Mario Benedetti 
te ayudará a 
posicionarte en tu 
vida, pues solo hay 
dos caminos: pasar 
de todo o afrontar la 
vida con todas sus 
consecuencias. 

www.e-sm.net/179082_05
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Un hogar para la princesa

Cuéntanos

Érase una vez un rey que tenía una hija. La princesa llegaba a la edad adulta y el rey 
decidió que ya era hora que se fuera a vivir sola. Organizó un concurso que se llamaba: 
“El Hogar ideal para la princesa”. Los más grandes constructores y arquitectos del reino 
empezaron a crear un Hogar Ideal pensando en la princesa
Uno de ellos, un hombre con mucha experiencia en la construcción militar, construyo 
un castillo de piedra, con varias torres, sólido y robusto. Alrededor de él había situado 
varios guardias para su mayor protección. La princesa llegó, lo miró con admiración, 
diciendo: “Este lugar parece muy seguro para vivir”. Y se quedó viviendo un tiempo 
en él, disfrutando de la seguridad que le proporcionaba. Pero al cabo de un tiempo se 
sintió algo agobiada, porque las paredes eran tan gruesas que no dejaban casi entrar 
el aire. Los guardias examinaban cada persona que se acercaba al castillo, por lo tanto 
no podía tener mucho contacto con los habitantes del reino. Por lo tanto, decidió que 
no sería su Hogar Ideal.
Otro palacio, construido por un famoso arquitecto de Oriente, estaba hecho de diaman-
tes, piedras celestiales y telas aterciopeladas. Era un lugar a la vez cómodo y precioso, 
las paredes brillaban con los rayos de sol y la luna, los muebles estaban hechos de 
cristales valiosos, las bellas telas invitaban a largos descansos. La princesa dijo: “¡Qué 
hermoso es este lugar para vivir! ¡Podría estar aquí mirando las gemas y contemplando 
su belleza todo el día!”. Después de unos días, después de haber visto todas las gemas 
en las paredes y haber disfrutado del suave tacto de las telas, se sintió algo aburrida. Al 
final decidió que no es su Hogar ideal para vivir. 
Y así, iba visitando varios sitios, pero no se quedaba satisfecha con ninguno, a pesar 
que no les faltaba ni belleza, ni comodidad, ni seguridad. El rey, algo desesperado, do-
bló la cuota de premio que se llevaba el ganador del concurso. 
Un día se presentó en el palacio un hombre joven vestido de ropajes pobres anunciando 
que había preparado un lugar ideal para la princesa. Los sirvientes del rey se rieron: 
“¿Qué puedes ofrecer tú, pobre diablo, a nuestra princesa?”. “Acompáñenme”, dijo el 
chico. Y fueron el rey, sus consejeros y  la princesa a ver el lugar. Pararon frente de una 
modesta cabaña de madera rodeada por un jardín. Los consejeros empezaron a burlar-
se del chico: “Cómo puedes pensar que la princesa podría vivir aquí? Al fin y al cabo se 
trata de una princesa, y no de ninguna campesina”. Pero la princesa aun así quería pro-
bar. Descubrió que había un huerto donde no crecía nada y allí empezó a plantar flores, 
vegetales y árboles frutales. Se ocupaba del cuidado del jardín, cortando las ramas y 
fertilizando la tierra. El jardín florecía, los arboles daban sus frutos y la princesa podía 
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ver cada día los resultados de su trabajo. A veces venían tempestades, a veces plagas, 
que exigían más atención de la princesa.
A veces acababa muy cansada. Pero a pesar de esto, y con sorpresa para todos, ella se 
quedó allí. Dijo a su padre: “Mi jardín, al contrario de un castillo o palacio, nunca deja 
de crecer. Siempre puedo plantar algo. Cada día es una aventura. Y puedo compartir 
con todos los frutos de mi trabajo. Este es mi Hogar ideal”.
El rey entendió y entregó el premio al chico joven. Dicen que este se casó con la prince-
sa y juntos cuidaron del jardín durante muchos años.

En esta sociedad en la que todo se 
compra y se vende, parece que lo 
que anhelamos sea seguridad, lujo, 
riquezas… ¿Pero, acaso estas cosas dan 
sentido a la vida?



Soñamos

No te quedes inmóvil 
No te quedes inmóvil  
al borde del camino  
no congeles el júbilo  
no quieras con desgana  
no te salves ahora  
ni nunca  
no te salves  
no te llenes de calma  
no reserves del mundo  
solo un rincón tranquilo  
no dejes caer los párpados  
pesados como juicios  
no te quedes sin labios  
no te duermas sin sueño  
no te pienses sin sangre  
no te juzgues sin tiempo  
pero si,  
pese a todo,  

no puedes evitarlo  
y congelas el júbilo  
y quieres con desgana  
y te salvas ahora  
y te llenas de calma  
y reservas del mundo  
solo un rincón tranquilo  
y dejas caer los párpados  
pesados como juicios  
y te secas sin labios  
y te duermes sin sueño  
y te piensas sin sangre  
y te juzgas sin tiempo  
y te quedas inmóvil  
al borde del camino  
y te salvas  
entonces  
no te quedes conmigo.

Mario Benedetti
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Mario Benedetti  
(1920-2009), el poeta 
uruguayo que tanto gusta  
al papa Francisco, tiene una 
frase que expresa el drama 
humano: “Tengo la horrible 
sensación de que pasa  
el tiempo y no hago nada  
y nada acontece, y nada  
me conmueve hasta la raíz".

•  ¿Podrías tú tener tú esta 
sensación? ¿Y la respuesta 
sería no quedarse inmóvil?
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Escuchamos

•  El autor de este antiquísimo texto del 
Antiguo Testamento tiene un mensaje 
muy directo para ti. 

•  Elige una frase en la que creas que 
se sintetiza este mensaje. Y elige otra 
más, que te llame especialmente la 
atención por lo que dice y por cómo lo 
dice. 

Busca la sabiduría
Hijo, desde tu juventud acepta la instrucción, 
y hasta la vejez encontrarás sabiduría.
Como quien ara y siembra, acércate a ella  
y espera sus buenos frutos.
Pues cultivándola te fatigarás un poco, 
pero pronto comerás de sus productos.
Es muy dura para los ignorantes, 
y es insoportable para el insensato.
Acércate a ella con toda tu alma, 
y con toda tu fuerza custodia sus caminos.
Si te gusta escuchar, aprenderás, 
y si inclinas tu oído, serás sabio.
Escucha con interés  
toda palabra que viene de Dios, 
y que no se te escapen  
los proverbios agudos.

Reflexiona sobre los preceptos del Señor 
y medita siempre sus mandatos.
Él mismo fortalecerá tu corazón,  
y te será concedida la sabiduría que deseas.

Eclesiástico (6,18-37)
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Mi diario

Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?
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Ven y escucha
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La meditación sobre el encuentro 
personal con Jesús te llevará a 
plantearte si tú también quieres 
vivir un encuentro que cambia la 
vida.

Y la oración de san Rafael Arnaiz, 
“Cuánto te amo”, te ayudará  
a unirte a tantos que han hecho 
de su elección de Dios y de 
su voluntad el ejercicio más 
arriesgado, pero también  
más inteligente de su libertad.

Dos mil años separan a dos 
mujeres que encuentran a Jesús 
y dan testimonio de él en un 
pozo: la samaritana y Asia Bibi, 
pakistaní, condenada por “haber 
contaminado” el agua de un pozo, 
al ser cristiana.

“Dame de beber de este agua”,  
le dice la samaritana a Jesús, que 
le promete un agua con la que ya 
no se tiene más sed. Acoge, medita 
y contempla esta Buena Noticia.



El prisionero 119.104 de Auschwitz tuvo que replantar todo su pensamiento a partir de 
la vivencia personal y la observación de sus compañeros de prisión y de tormento. Su 
experiencia le decía que, en las circunstancias de mayor privacidad de libertad exterior, 
más claramente el hombre encuentra una libertad interior que nada ni nadie le puede 
quitar; del valor humano del sufrimiento y de la necesidad radical de transcendencia. 
Es impresionante este pensamiento suyo: “La máxima preocupación de los prisioneros se 
resumía en una pregunta: ¿sobreviviremos al campo de concentración? De lo contrario, 
todos esos sufrimientos carecerían de sentido. La pregunta que, a mí me angustiaba era 
esta otra: ¿Tiene algún sentido todo este sufrimiento, todas estas muertes? Si carecen de 
sentido, entonces tampoco lo tiene sobrevivir. Una vida cuyo último y único sentido con-
sistiera en superarla o sucumbir, una vida, por tanto, cuyo sentido dependiera, en última 
instancia, de la casualidad no merecería en absoluto la pena de ser vivida”.
Su conclusión, forjada en una lucha durante años por mantener la libertad interior y la 
dignidad personal en el Campo de Concentración, fue esta: “Preguntarse por el sentido de 
la vida, y encontrarlo, es la clave de la felicidad y de la salud psíquica. Es necesario hacer 
algo, trabajar por algo, vivir con intensidad algo o amar a alguien”. Así, Victor Fankl, fundó 
la logoterapia o terapia del sentido de la vida, analizando las verdaderas motivaciones 
existenciales, aquello por lo que vivimos: los “sentidos” de la vida, y llegar a descu-
brir y optar libremente y globalmente por el “ultra-sentido”, que es “capaz de orien-
tar todos los sentidos a un único fin que responda al Ser del sentido, pues el único 
sentido del ser se identifica con el único y último Ser del sentido”.

Víctor Frankl
el hombre en busca de sentido

Admiramos

Si no conocemos el ultra-sentido de nuestra vida, podemos ir 
mendigando sentidos efímeros de vida, pero a la postre estamos 
perdidos.
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El pozo donde se encontraron Jesús y la mujer sama-
ritana y el pozo en el que, dos mil años después, una 
cristiana fue condenada por blasfema, muestran una 
continuidad: las dos son cristianas y las dos arries-
garon por seguir a Jesús, una por ser de Samaria, un 
lugar rechazado por los judíos en tiempos de Jesús; 
la otra por ser de Pakistán, una república islámica 
en la que se persigue a los cristianos. 
Para los judíos de la época, los samaritanos eran 
una raza híbrida entre israelitas y paganos, tan re-
pugnante que un judío estricto evitaba acercarse a 
ese país. Jesús, siendo un judío religioso, se suponía 

Dos mujeres, un pozo, y Jesús
que, si quería ir de Judea a Galilea, debía rodear Sa-
maria. Por otro lado, siempre según las costumbres 
de la época, las mujeres iban a sacar agua temprano 
en la mañana o cuando había refrescado la tarde y 
siempre en grupo. Las reglas sociales tampoco per-
mitían que los hombres hablaran con mujeres desco-
nocidas, sobre todo si su marido no estaba presente, 
ni a las mujeres con hombres que no fueran sus pa-
rientes. La sorpresa de la samaritana ante las pa-
labras de este varón judío debió ser enorme. Aquel 
encuentro hizo que ella diera valiente testimonio de 
Jesús ante su pueblo. 
En el año 2009 Asia Bibi fue condenada en su país, 
Pakistán, porque, tras beber agua de un pozo, un gru-
po de musulmanas dijeron que había contaminado el 
agua por ser cristiana. Tras ser sentenciada a muerte, 
comenzó una batalla legal para salvarla. Sin embar-
go, los principales funcionarios que lucharon por su 
liberación, el líder católico y ministro de Minorías 
Shabahz Bhatti; y el gobernador de Punjab Saalman 
Taser, fueron asesinados. Aún sigue en prisión. 

Encontrar a Jesús es siempre 
sorprendente, y seguirlo peligroso. 
Él rompe todas las barreras sociales, 
culturales, religiosas… Para todos hay 
un pozo donde encontrarle, y sacar el 
agua de la vida, donde dejar de tener 
miedo… ¿sabes cuál es el tuyo?

Miramos
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¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda?, ¿qué sentimientos me suscita?
.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le dices a Dios?
.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?
.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?
.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Del Evangelio según san Juan (4,1-42)

Jesús estaba sentado junto al pozo. Llega una mujer de 
Samaría a sacar agua, y Jesús le dice:
–Dame de beber.
–¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que 
soy samaritana? 
–Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice 
“dame de beber”, le pedirías tú, y él te daría agua viva.
–Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dón-
de sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre 
Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus 
hijos y sus ganados?
–El agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.
–Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré 
que venir aquí a sacarla.
–Anda, llama a tu marido y vuelve.
–No tengo marido.
Jesús le dice:
–Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cin-
co, y el de ahora no es tu marido. 
La mujer le dice:
–Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres die-
ron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio 
donde se debe dar culto está en Jerusalén.
Jesús le dice:
–Créeme, mujer: se acerca la hora en que los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad.
–Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él 
nos lo dirá todo.
–Soy yo, el que habla contigo.

Escuchamos

Agua
El agua es símbolo 
de la vida, porque sin 
agua no es posible 
vivir. Mientras que 
la samaritana habla 
del agua a la que está 
acostumbrada, la que 
saca del pozo, Jesús 
piensa más bien en su 
significado de vida. Por 
eso le dice a la mujer 
que él le dará agua viva, 
o sea, agua que corre y, 
a la vez, que da vida.

Cristo
«Cristo» es la palabra 
griega que traduce el 

hebreo «Mesías». Tanto 
Cristo como Mesías 

significan «ungido», y 
hace referencia, sobre 
todo, al rey de Israel, 

al que se le derramaba 
aceite sobre la cabeza 

como señal de su 
designación divina. La 

palabra «Cristo» acabó 
unida al nombre de 

Jesús: Jesucristo.

Culto
El culto es la forma 
en que las personas 
religiosas celebran 
su relación con Dios. 
Jesús le dice a la mujer 
samaritana que a Dios 
hay que darle culto “en 
espíritu y verdad”, es 
decir, sobre todo con 
el corazón y la vida: no 
se puede ir a la iglesia 
y, sin embargo, no 
comportarse como a 
Dios le gusta.

Vida eterna
La vida eterna a la que se 
refiere Jesús no es solo la 
vida que no se acaba (en 
el sentido de cantidad), 

sino, sobre todo, una 
vida plena (es decir, de 

calidad). Esa vida es 
descrita o comparada 

con un «surtidor» 
o una fuente cuyas 

aguas brotan de forma 
incesante; o sea, una vida 

abundante y rica.
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Jesús y la samaritana 
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Primero personas, 
después 
ciudadanos. 

Los mandamientos 
son pistas para 
elegir el camino.

Como san 
Vicente de Paúl, 
diferenciamos  
los dos amores,  
el del hijo pequeño  
y el del mayor.

Cada día es 
fantástico. Conoce 
las diez jugadas que 
puedes hacer hoy.

Los derechos 
humanos están 
sellados en la 
naturaleza humana.

¿Quieres que 
desaparezca la 
hipocresía? Mentira: 
¡No, gracias! 

“Creo para 
entender”. Esa es  
la intención de toda 
oración.
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Cuánto te amo
Dios me quiere tanto  
que los mismos ángeles no lo comprenden. 
¡Qué grande es la misericordia de Dios! 
¡Quererme a mí, ser mi amigo, mi hermano,  
mi padre, mi maestro, 
ser Dios y ser yo lo que soy!  
¡Cuánto te amo, Señor, en mi soledad! 
¡Cuánto quisiera ofrecerte que no tengo,  
pues ya te lo he dado todo! 
Pídeme, Señor; pero ¿qué he de darte? ¿Mi cuerpo?  
Ya lo tienes; es tuyo. 
¿Mi alma? ¿En quién suspira, 
sino en Ti para que de una vez la acabes de tomar? 
¿Mi corazón? Está a los pies de María, llorando de amor. 
¿Mi voluntad? ¿Acaso, Señor, no deseo lo que Tú deseas? 
Dime, Señor, cuál es tu voluntad y pondré la mía a tu lado. 
Amo todo lo que Tú me envíes y me mandes,  
tanto salud como enfermedad,  
tanto estar aquí como allí, tanto ser una cosa como otra. 
¿Mi vida? Tómala, Señor Dios mío, cuando Tú quieras. 
¡Cómo no ser feliz así!

San Rafael Arnaiz

Un encuentro personal 
El paso de una fe heredada a una fe asumida es 
solo posible desde la experiencia personal, única, 
inexplicable, inmensurable, e incomparablemente 
impresionante de Dios. Normalmente es una gracia 
que hay que pedir. Y que hay que acoger: acoger un 
don, un regalo, una gran noticia, una revelación.... a 
una persona. Sí. Se trata de un encuentro personal, 
aparentemente casual, como todo encuentro personal, 
porque es un encuentro gratuito, inmerecido, 
desprogramado. Jesús mostró el rostro del Padre a 
través de encuentros personales: con Nicodemo  
(Jn 3,1-20), con la Samaritana (Jn 4,7-26), con Mateo  
(Lc 5,27)...

Meditamos

“Solo Dios” era el lema de san Rafael 
Arnaiz (1911-1938). “Solo Tú” es una 
canción de Ain Karem que te ayudará a 
rezar.
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¿Qué quiero para Dios, quedarme 
en el primer amor o dar el paso al 
segundo amor?

Imitamos

San Vicente de Paúl:  
los dos amores
San Vicente de Paúl, sacerdote francés del siglo XVII, fue fundador de la Congre-
gación de la Misión, también llamada de Misioneros Paúles, Lazaristas o Vicentinos 
(1625), junto a Luisa de Marillac, de las Hijas de la Caridad (1633). Fue nombrado 
Limosnero Real por Luis XIII. Abogó por mejoras en las condiciones de los campesinos 
y aldeanos. Realizó una labor caritativa notable, sobre todo durante la guerra de la 
Fronda, que produjo un incremento de menesterosos en su país.
A las Hijas de la Caridad las enseñaba que hay "dos amores": el amor afectivo y el 
amor eficaz. El primero es "la ternura del amor". Este amor hace que uno se vuelva 
hacia Cristo "tierna y afectuosamente, como un niño que no puede separarse de su 
madre y grita ¡mamá!, cuando la ve alejarse". Pero este amor efectivo es para él el más 
pequeño de los dos, es el amor de los comienzos; y compara los dos amores con dos 
hijos de un mismo padre; pero resulta que el amor efectivo "es el hijo pequeño al que 
el padre acaricia, con quien se entretiene jugando y cuyos balbuceos le encanta oír"; 
pero el amor eficaz, es mucho mayor; es un hombre de veinticinco o treinta años, due-
ño de su voluntad, que va adonde le place y regresa cuando quiere, pero que a pesar 
de ello, se ocupa de los asuntos familiares".
Vicente insiste mucho en este segundo amor y en el "quehacer" que conlleva: "Si hay 
alguna dificultad, es el hijo quien la soporta; si el padre es labrador, el hijo cuidará 
de que estén en orden las tierras y arrimará el hombro". En este segundo amor ape-
nas se siente que se es amado y se ama: "Parece como si el padre no sintiera por el 
hijo ninguna ternura y no le amará". Sin embargo, a este hijo mayor el padre "le ama 
más que al pequeño". Y añade: "Hay entre vosotras algunas que no sienten a Dios 
en absoluto, que jamás le han sentido, que no saben lo que es sentir gusto en la ora-
ción, que no tienen la menor devoción, o al menos así lo creen... Hacen lo que hacen 
las demás, y lo hacen con un amor mayor que es tanto más fuerte cuanto menos lo 
sienten. Este es el amor eficaz que no deja de actuar, aun cuando no se deje ver".

www.e-sm.net/170982_07 
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El camino del cristiano
Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de 
Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros 
dioses frente a mí. 

Éxodo 20,2-3

• Dios le pide a Israel el cumplimiento del Decálogo. Al cumplir los man-
damientos, los israelitas expresan que han sido liberados por Dios y 
acogen con agradecimiento este camino de vida que Dios les propone. 

• La fe cristiana reconoce que Dios ama y libera al ser humano. Dios es el 
fundamento de nuestra libertad; el hombre que ama a Dios sobre todas 
las cosas, “será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto 
en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 
fin” (Sal 1,3). 

• Y, para que vivamos felices, nos propone un camino marcado los diez 
mandamientos, que entregó a Moisés y que Jesús nos enseñó y llevó 
a su plenitud. Él nos recuerda: Si quieres entrar en la vida, guarda los 
mandamientos (Mt 19,17).
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Aprendemos
229 - 230

 1. Amarás a Dios sobre todas  
las cosas.

 2. No tomarás el Nombre de Dios 
en vano.

 3. Santificarás las fiestas.
 4. Honrarás a tu padre y a tu madre.
 5. No matarás.
 6. No cometerás actos impuros.
 7. No robarás.
 8. No dirás falso testimonio  

ni mentirás.
 9. No consentirás pensamientos 

ni deseos impuros.
10. No codiciarás los bienes ajenos.
Los mandamientos se resumen en 
dos: amar a Dios y amar al prójimo.



En la imagen de Bansky observamos a una niña revisando 
a un soldado. Como ella…

¿Estoy atento a ver si se inculca alguno de los derechos 
humanos fundamentales? ¿Estoy dispuesto a defender  
a quienes no se les reconocen?

¿Estoy dispuesto a denunciar a quienes no los respetan?

Compartimos

Origen de los derechos  
humanos
• Los derechos humanos no son ni una invención de juristas ni 

un acuerdo arbitrario de hombres de Estado bondadosos; se 
trata más bien de los derechos primarios propios de la natura-
leza humana. Se los reconoce como la base fundamental de un 
entendimiento sin fronteras para una vida en libertad, con dignidad 
e igualdad.

• Son reconocibles por medio de la razón y tienen su raíz última en la 
dignidad que es propia del ser humano en virtud de su carácter de imagen 
de Dios. Por ese motivo, estos derechos son universales, es decir, no de-
penden ni del tiempo ni del lugar.

• Son inviolables porque lo es su fundamento, que la dignidad del hombre, 
y también son inalienables, es decir, no se puede privar a nadie de estos 
derechos (y no hay nadie que tenga el poder de atribuírselos o negárselos 
a otra persona). 

• Se han de reconocer asimismo en su totalidad y han de protegerse de la fal-
sificación ideológica. Todos, pero especialmente los cristianos, debemos 
alzar la voz ante las violaciones a los derechos humanos o cuando en algún 
país no se reconozcan aún.

64
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Cuidamos

Diez jugadas en un día,  
en la vida del cristiano
 1.  Por la mañana, al despertarte, con el corazón alegre, santíguate pensan-

do en Dios. Agradécele tu vida y la de los que te rodean: Alaba al Señor, 
Dios, en todo tiempo, ruégale que oriente tu conducta (Tob 4,19). 

 2.  Cuando comentes con tus padres y hermanos lo que hoy vas a hacer, 
habla siempre con alegría y con amor: ellos son tu familia, lo mejor que 
Dios te ha dado. 

 3.  Durante el día piensa a menudo en Dios, porque él siempre piensa en ti: 
Acuérdate del Señor todos los días (Tob 4,5). Háblale como a un amigo. 

 4.  Si pasas por delante de una iglesia, entra: es la casa de los cristianos, tu 
casa. Ante el Señor, reza el padrenuestro. 

 5.  En la escuela esfuérzate en aprender y comprender todo aquello que el 
ser humano ha descubierto del mundo que Dios le ha confiado, tan lleno 
de misterios y de belleza. 

 6.  Sé amigo de tus amigos y haz nuevos amigos. Perdona siempre, pues Dios te 
perdona a ti. Sé alegre y amable con los que a veces nadie tiene en cuenta: 

 7.  Si algo te sobra, dalo con generosidad (Tob 4,16). A la hora de comer 
bendice la mesa con tu familia. Disfruta de los frutos de la tierra y agra-
déceselos al Señor. 

 8. Ayuda a tus padres: ellos trabajan mucho para ti. Dedícate a tus herma-
nos y abuelos. No desprecies los buenos consejos (Tob 4,18). 

 9. Ayuda a los vecinos y conocidos. Aprovecha tu tiempo libre y juega lim-
pio. Compórtate con educación (Tob 4,14). 

10. Por la noche, antes de dormir, cuéntale al Señor todo lo que has vivido. 
Pídele perdón por tus errores. Ponte en manos de María, madre de Dios. 

¿Crees que eres capaz de hacer estas diez juzgadas al día?

21
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Comunicamos

“La verdad por delante.” ¿Te apuntas?

Goza con la verdad
• “Mirad, una chispa insignificante puede incendiar todo un bosque. Tam-

bién la lengua es fuego, la lengua es la que contamina la persona entera y 
va quemando el curso de la existencia” (Sant 3,5-6).

• Ser sincero es indispensable para tener una buena relación con los demás. 
Sin la sinceridad no es posible la amistad, ni el amor, ni el encuentro con 
el otro; gracias a ella, caminamos hacia la verdad a la que toda persona 
aspira. 

• “Si permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; conoce-
réis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn 8,31-32).

• Para crecer y ser felices, frecuentemente debemos luchar contra la menti-
ra, nuestra o de otros; contra la diferencia entre lo que decimos y lo que 
realmente pensamos o sentimos. Mintiendo nos engañamos y engañamos 
a los demás; impedimos una relación auténtica con el otro. 

• Jesús, que es “el camino y la verdad y la vida” (Jn 14,6). Quien le sigue, 
vive en el Espíritu de la verdad y rechaza la doblez, la simulación y la hi-
pocresía.

• Jesús denunció abiertamente la hipocresía. Son hipócritas aquellos que 
actúan de manera distinta a como piensan. La persona que miente 
o no es sincera consigo misma a menudo busca el reconoci-
miento de los demás. 

• Sin embargo, la persona que ama la verdad no busca la apro-
bación de lo que hace, sino que desea vivir a la luz de Dios 
diciendo la verdad, haciendo la verdad, siendo verdad. 
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Participamos

Primero personas,  
después ciudadanos 
• Para los cristianos, el “Estado” va siempre después de la persona y de la 

comunidad de personas, que es lo que hoy conocemos como sociedad civil. 

• El hombre se encuentra primero a sí mismo y encuentra su dignidad en su 
relación con Dios, y luego se realiza a sí mismo en la relación con los demás 
(ámbito social). 

• Ambas dimensiones están estrechamente relacionadas entre sí. En cual-
quier caso, ante todo está la persona, luego la sociedad, y por fin, la orga-
nización política del Estado.

• Existen iniciativas sociales (agrupaciones, asociaciones, fundaciones y or-
ganizaciones) que no se orientan a los beneficios, sino que se nutren de la 
solidaridad y del trabajo voluntario. 

• Estas iniciativas siembran demás en la sociedad civil valores necesarios 
para la cohesión social, tales como el calor humano, la cercanía, la huma-
nidad, la cooperación en el destino de los más débiles o la fraternidad. 

• Estas agrupaciones reciben el nombre de tercer sector, ya que así se pue-
den diferenciar de los sectores público y privado por su compromiso vo-
luntario. 

• Un estado solo puede ejercer de “Estado” si se puede apoyar en individuos 
comprometidos y en asociaciones leales que contribuyan a él activamente.

¿Por qué el Estado no debe absorber e impedir la creación 
y el desarrollo de iniciativas sociales? ¿Conozco alguna 
iniciativa social? ¿Cómo se llama? ¿Qué proyectos 
realiza? ¿Qué tipo de valores promueve?
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Mi diario

Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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YY  ddee  ttooddoo  eessttoo,,  ¿¿qquuéé  mmee  ddiicceess  aa  mmíí??
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Recemos con la oración de san Anselmo.

¿Expresa esta oración tus dudas, o tus inquietudes, o tus 
certezas?
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Quiero reconocerte
• Vivir en la fe y confiar en las promesas de Dios es decidirse a emprender 

un largo camino y estar dispuesto a pasar por momentos de dudas, dificul-
tades y obstáculos. 

• En la oración, pedimos a Dios que abra nuestros ojos, los ilumine y mueva 
nuestra voluntad a creer en él y en su verdad. 

• San Anselmo, un santo pensador eminente de la Edad Media, nos enseña a 
orar para poder profundizar en las verdades de la fe y vivir intensamente 
ese camino: 

Dios, te lo ruego, 
quiero conocerte,  
quiero amarte y poder gozar de ti.
Y si en esta vida no soy capaz de ello plenamente, 
que al menos cada día progrese hasta que llegue  
a la plenitud. 
No pretendo, Señor, penetrar en tu profundidad, 
porque no puedo ni siquiera de lejos confrontar  
con ella mi intelecto; pero deseo entender, al menos 
hasta cierto punto, tu verdad,  
que mi corazón cree y ama.
No busco entender para creer,  
sino que creo para entender. 

Oramos


